El Libro de narraciones interesantes 


Este es el segundo capítulo del cuento de hadas de Juan Ruskin, que dió principio en una página anterior, 


EL REY DEE 


CapPíTULO II 


EL VIENTO SUDOESTE ABANDONA EL 
VALLE DEL TESORO 


L CABALLERO SUDOESTE hizo 
honor a su palabra: no volvió a 
poner los pies en el Valle del Tesoro; y, 
lo que fué peor, supo ejercer tan deci- 
siva influencia sobre todos los vientos 
del Oeste, que todos abrazaron una re- 
solución semejante; de suerte que no 
volvió a caer en el valle ni una sola gota 
de agua. 

Mientras todo verdeaba y florecía en 
las llanuras limítrofes, la heredad de los 
tres hermanos era un verdadero erial. 
Éstos habían dado fin a todo su dinero, 
y no conservaban más que algunas 
piezas de oro, tan curiosas como anti- 
guas. 

¿Vamos a hacernos orífices?—dijo un 
día Schwartz a Hans.—Es un magnífico 
oficio para gentes de ancha manga, 
porque se puede adulterar el oro aleán- 
dole con una considerable cantidad de 
cobre, sin que nadie lo eche de ver. 

Convenido entre ambos que la idea 
era feliz, alquilaron una fundición y se 
dedicaron al oficio mencionado. Pero 
dos circunstancias imprevistas vinieron 
a perjudicar su negocio: la primera, que 
el público no aceptó como bueno el oro 
adulterado que fabricaban ellos; la se- 
gunda, que cada vez que los dos her- 
manos mayores vendían alguna cosa, 
dejaban a Gluck el encargo de cuidar de 
la fundición y se iban a la taberna de al 


RÍO DE ORO 


lado a beberse el dinero que por ella 
habían obtenido. 

De esta suerte fundieron cuanto oro 
poseían, sin ahorrar dinero para comprar 
más, hasta que llegó un momento en que 
sólo les quedaba un gran jarro, que 
Gluck tenía en gran estima, por ser re- 
galo de un tío suyo, y del cual no se 
hubiera desprendido por todo el dinero 
del mundo, aunque jamás bebía en él 
más que leche aguada. Este jarro era 
de una hechura extraña. Su asa se 
hallaba formada por dos grandes bucles 
de hilos de oro, tan delicadamente 
labrados, que más parecían de seda que 
de metal, los cuales se fundían en su 
caída en una barba y patillas de la 
misma exquisita contextura, para ro- 
dear y servir de ornamento a un rostro 
pequeño y feroz, del oro más rojo que 
se pueda imaginar, puesto precisamente 
en la parte delantera del jarro, donde 
resaltaban con extraño brillo sus ojos, 
que parecían dominarlo todo. Cuando 
le llegó a este jarro la vez de ser con- 
vertido en cucharas, faltó poco para que 
el corazón de Gluck estallase de dolor; 
pero sus hermanos se rieron de él, 
metieron el jarro en' el crisol, y se 
fueron a la taberna, dejando a Gluck 
el encargo de verter el oro fundido 
en los moldes, para darle la forma de 
barras, así que estuviese a punto para 
ello. 

No bien hubo quedado solo, Gluck 
echó una mirada de despedida a su an- 
tiguo amigo, que yacía en el fondo del 
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crisol, y se encaminó a la ventana. Al 
través de sus cristales contempló: las 
cimas de los montes, teñidas de rojo y 
púrpura por los rayos del soi poniente, 
y el río, cuyo brillo superaba al de 
todas las otras cosas, despeñándose de 
roca en roca y de precipicio en pre- 
cipicio, cual columna de oro fundido, 
y en cuyas aguas se quebraba la luz 
formando un doble arco iris de peregrina 
belleza. 

—¡Ah!—exclamó Gluck en voz alta, 
después de contemplarlo unos momen- 
tos—¡qué hermosura, si ese río fuese de 
oro realmente! 

—No, Gluck, no; no lo creas —dijo una 
voz bien clara a su oído. 

—¿Qué es esto, Dios mío?—exclamó, 
dando un salto, el muchacho. 

Pero a nadie descubrió en torno suyo. 

Registró todos los rincones y ar- 
marios, y empezó después a dar vueltas 
con la mayor celeridad posible por el 
centro de la estancia, creyendo que le 
perseguía alguien, cuando la misma voz 
volvió a resonar en su oído. 

Pero en esta ocasión no pronunciaba 
palabra alguna: era un suave tarareo, 
una dulce melodía, semejante al rumor 
que produce una caldera al hervir. De 
pronto parecióle al muchacho que el 
ruido salía del horno. Corrió a la puerta 
de éste y miró hacia el interior, y, en 
efecto, no se había equivocado: el ruido 
procedía no sólo de dentro del horno, 
sino del mismo crisol. Quitóle la tapa- 
dera y retrocedió espantado, porque era, 
realmente el crisol el que cantaba. An- 
dando hacia atrás, sin saber lo que se 
hacía, llegó hasta el rincón más apar- 
tado de la estancia y en él permaneció, 
con las manos levantadas y un palmo 
de boca abierta, por espacio de dos o 
tres minutos, cuando cesó la canción y 
dijo con tono claro la voz: 

—¡Hola! 

Gluck nada contestó. : 

—¡Hola, Gluck, hijo mío!—repitió el 
crisol de nuevo. 

Hizo Gluck un llamamiento a todas 
sus energías, fuése derecho al horno, 
sacó de él el crisol y examinó su interior. 
El oro se había fundido todo, y su super- 


ficie estaba tan lisa y pulimentada, como 
la de un río tranquilo; pero en vez de 
reflejar la cabeza del joven, cuando éste 
se asomó a su interior, vió debajo de 
él la encarnada nariz y los penetrantes 
ojos, que le miraban de hito en. hito, de 
su antiguo amigo el jarro, encendidí- 
sima aquélla y tan penetrantes éstos, 
como jamás los contemplara en su 
vida, 

—Ven, Gluck, hijo mío, —dijo la voz 
que salía del crisol, —sácame, que me 
hallo incólume. 

Pero el joven se sentía casi paralizado 
de terror, 

—Sácame, te repito, —dijo la voz con 
acento algo amostazado. 

Gluck, empero, no era todavía dueño 
de sus movimientos. 

—¿No me quieres sacar?—dijo la voz 
con acento enojado.—Siento demasiado 
calor. 

Merced a un violento esfuerzo, re- 
cobró Gluck el uso de sus miembros; 
tomó el crisol y volcólo como para 
vaciar el oro. Pero en lugar de un 
chorro de metal líquido, salieron de él, 
primero, un par de piernezucas ama- 
rillas, después los faldones de una ca- 
saca, luego un par de brazos y, por 
último, la conocida cabeza de su amigo 
el jarro; y, uniéndose unas con otras 
todas estas partes, según iban cayendo, 
surgió al fin sobre el suelo un enanillo 
de oro de unos cuarenta y cinco centí- 
metros de estatura. 

—¡Está bien!l—dijo el enano, esti- 
rando primero las piernas, y los brazos 
después, y moviendo a continuación la 
cabeza en todas direcciones por espacio 
de cinco minutos para cerciorarse, sin 
duda, de que todos sus miembros se 
hallaban bien colocados, mientras Gluck 
lo contemplaba en silencio, presa del 
mayor asombro. 

Vestía el enanillo jubón acuchillado 
de tejido de oro, tan fino, que los colores 
reverberaban en él como en una super- 
ficie de nácar, sobre el que caían a lo 
largo, formando tirabuzones, sus ca- 
bellos y barbas, los cuales se prolonga- 
ban hasta la mitad de la distancia del 
suelo. 
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El extraño ser volvió hacia Gluck 
sus pequeños y penetrantes ojos, y los 
mantuvo clavados en él deliberadamente 
por espacio de un minuto o dos, con lo 
cual dió tiempo al joven para recon- 
centrar un poco sus pensamientos; y, 
no hallando en el enano cosa especial 
que inspirara recelo, se aventuró a pre- 
guntarle: 

—Dispensad, señor mío; ¿erais mi 
jarro? 

Oído lo cual, volvióse el hombrecillo, 
con viveza, avanzó derecho hacia Gluck, 
e irguiéndose orgulloso, le dijo: 

—Soy el rey de lo que los mortales 
llamáis el Río de Oro. La forma en que 
me has conocido debíla a la malicia de 
otro rey más fuerte que yo, de cuyo en- 
cantamiento me acabas de librar. Todo 
lo que he visto en ti y la conducta que 
observas respecto de tus perversos her- 
manos, me inclinan a servirte; atiende, 
pues, a lo que voy a decirte. El que 
suba a aquella montaña, de la que ves 
caer el Río de Oro, y vierta en su 
corriente, en su origen, tres gotas de 
agua bendita, convertirá en oro el río. 
Pero nadie qué fracase en su primer 
intento, podrá salir airoso en el segundo; 
y si alguien vierte en el río agua que no 
sea bendita, será absorbido por él y 
transformado en piedra negra. 

Y dicho esto, dió media vuelta el 
enano y penetró en el horno, colocán- 
dose en el lugar en que eran más vivas 
las llamas. Su figura tornóse roja, 
blanca, transparente, deslumbradora; 
elevóse temblorosa y desapareció. El 
rey del Río de Oro habíase evapo- 
rado. 

¡Oh!—exclamó Gluck, corriendo pre- 
suroso a examinar el cañón de la 
chimenea por donde aquél se había 
ausentado.—¡Oh, Dios me asista! ¡Mi 
jarro!... ¡Jarro mío! ¡jarro mío! 


CapríTuLO III 


LA TENTATIVA DE HANS Y LA 
PIEDRA NEGRA 


Apenas acababa el rey del Río de 
Oro de efectuar su extraordinaria 
evasión, cuando entraron rugiendo en 


la casa Hans y Schwartz, enteramente 
beodos. 

La noticia de la pérdida total de su 
último objeto de oro los exasperó hasta 
el extremo de cebarse cruelmente en 
Gluck, apaleándole por espacio de un 
cuarto de hora, al cabo del cual de- 
járonse caer cada uno en una silla y 
le preguntaron qué encargo le había 
dejado el fugitivo. Gluck, entonces, re- 
firióselo todo; pero ellos, por supuesto, 
no creyeron ni una palabra, y la em- 
po a golpes con él nuevamente, 

asta que se cansaron y se fueron a 
la cama. Sin embargo, a la mañana 
siguiente, los dos hermanos, después de 
discutir largo tiempo acerca de quién 
de los dos debería probar fortuna 
primero, sacaron las espadas y comen- 
zaron a luchar. El ruido del combate 
alarmó a los vecinos, que enviaron a 
buscar al alguacil. - 

Hans logró escabullirse, pero Schwartz 
fué detenido y llevado a presencia del 
juez, quien le impuso una multa en 
castigo de haber alterado el orden; pero, 
como la noche precedente había gastado 
en vino hasta el último centavo, fué 
declarado insolvente y condenado a 
sufrir la correspondiente prisión sub- 
sidiaria. 

Cuando lo supo Hans, sintió gran 
alegría y decidió ponerse sin demora en: 
camino hacia el Río de Oro. Pero, ¿de 
dónde sacar el agua bendita? Pidióla a 
un sacerdote, mas éste no creyó con- 
veniente dársela a un hombre de tan 
relajadas costumbres. Hans, entonces, 
robó un vaso de ella de la pila de la 
iglesia y regresó triunfante a su casa. 

la mañana siguiente, levantóse 
antes que saliese el sol; puso el agua 
bendita en un frasco, colocó dentro de 
un cesto carne y dos botellas de vino, 
echóselo a la espalda, y, tomando su 
báculo, partió para las montañas. 

La mañana era, por cierto, capaz de 
hacer feliz a cualquiera, aunque no 
tuviese que buscar un Río de Oro. Fajas 
paralelas de fresca niebla se extendían 
a lo largo del valle, y, por encima de 
ellas, descollaban las cumbres de los 
montes. 


4163 


El Libro de narraciones interesantes 


El Río de Oro quedaba a la sazón 
en la sombra, excepción hecha de las 
proyecciones de espuma de su parte 
superior, que se elevaba como un humo 
poco denso sobre la línea ondulada de la 
catarata, y era arrastrada por la brisa 
matinal formando tenues guirnaldas. 

Fijos el pensamiento y la vista en 
este sólo objeto, y olvidando la distancia 
que tenía que recorrer, partió con paso 


abríanse a sus pies grandes abismos, y 
en torno suyo veía balancearse esbeltas 
agujas de hielo, que se derrumbaban 
con estrépito y quedaban atravesadas 
en su senda. Por fin, lleno de terror, 
salvó el postrer abismo y se dejó caer, 
tembloroso y exhausto, sobre el césped 
de la parte firme del monte. 

La senda que tenía que seguir corría 
ahora por la agria cresta de una loma 


E Eaid E sd 


voz débil: « ¡Agua! ¡agual » 


precipitado, que le dejó casi sin fuerzas, 
antes de trasponer la primera cadena de 
verdes colinas, cuya elevación era escasa. 
Sorprendióle, además, al cruzarlas, el 
hallar que un ancho ventisquero, cuya 
existencia ignoraba, interponíase entre 
él y el Río de Oro. 

Penetró en él con la intrepidez propia 
de un hombre práctico en recorrer las 
montañas; pero pronto pensó que jamás 
en toda su vida había atravesado un 
ventisquero análogo. Era el hielo dema- 
siado resbaladizo; y de todos los pre- 
cipicios elevábanse rumores de aguas 
despeñadas. Quebrábase el hielo, y 


Vió Hans un pobre anciano, de luenga caballera y barba blanca, 


e 


tendido sobre las rocas, que ciamaba con 


de piedras peladas, sin una hoja de 


yerba que le protegiera los pies, ni un 
picacho que proyectase una sombra 
bienhechora contra los rayos del sol. 
Era más de mediodía, y sus rayos caían 
cual si fueran de fuego sobre el rocoso 
suelo, en tanto que la atmósfera encal- 
mada era cálida y asfixiante. Una in- 
tensa sed vino entonces a sumarse al 
cansancio corporal que Hans experi- 
mentaba, y sus ojos no se apartaban del 
frasco de agua que colgaba de su cinto. 

—Tres gotas son suficientes, —pensó 
al fin;—por lo menos me refrescaré los 
labios con ella. 
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Abrió el frasco, y ya se lo llevaba a los 
labios, cuando tropezaron sus ojos con 
un objeto que yacía sobre las rocas a su 
lado, y que al parecer se movía. Era un 
perro pequeño, el cual, a juzgar por su 
actitud, agonizaba de sed. Tenía la 
lengua fuera, sus fauces estaban secas, 
y un enjambre de hormigas negras 
cubrían enteramente sus labios y su 
garganta. Los ojos del animal se fijaron 


Asustado Gluck, fué a visitar a Schwartz en su prisión y le refirió lo ocurrido. 


ansiosos en la botella que Hans tenía 
en la mano. Este bebió, apartó con el 
pie al perro, y prosiguió su camino. Y, 
no hubiera podido jurarlo, pero creyó 
ver una sombra extraña que atravesaba 
veloz el azulado firmamento. 

El camino se hacía cada vez más es- 
carpado y abrupto, y el aire de la alta 
montaña, lejos de refrescarle, parecía 
darle fiebre. El ruido de las cataratas 
sonaba escarnecedor en sus oídos; todos 
se hallaban distantes y su sed crecía por 
minutos. 

Pasó otra hora, y sus ojos de nuevo 
se fijaron en el frasco del agua bendita, 


que estaba casi vacio; pero aun con- 
tenía mucho más de tres gotas. De-. 
túvose, destapólo, y de nuevo, al 
hacerlo, algo se movió en el camino que 
tenía delante de sí. Era un hermoso 


niño, que yacía moribundo, tendido 
sobre las rocas; su pecho se levantaba 
febril, sus ojos permanecían cerrados, 
y sus labios sedientos estaban ardo- 
rOSOS y Secos. 


Hans lo miró atenta- 


mente, bebió y siguió su camino. Y una 
nube negra y espesa se interpuso delante 
del sol; y largas sombras, que seme- 
jaban serpientes, arrastráronse por las 
laderas de las montañas. 

Hans prosiguió su lucha. El sol 
seguía bajando, mas no por esto de- 
crecía el calor; el peso irresistible del 
aire sin movimiento le oprimía el 
corazón; pero el supremo objeto de sus 
anhelos encontrábase ya próximo. Veía 
encima de él la catarata formada por el 
Río de Oro, a la distancia escasa de 
ciento cincuenta metros. Detúvose a 
respirar un momento, y emprendió de 
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nuevo la marcha, dispuesto a dar cima a 
su Obra. : 

Pero en aquel instante, un grito débil 
llegó a sus oídos. Volvióse y vió un 
pobre anciano, de blancos cabellos y 
barbas, derribado sobre las rocas. Tenía 
los ojos hundidos, y una mortal palidez 
cubría sus facciones en las que se re- 
flejaba la desesperación. 

—¡Agua! —exclamó con voz débil, 
tendiendo los bra- 
zos a Hans;—¡agua, 
por Dios, que me 
muero! 

Pero él pasó por 
encima de su pos- 
trado cuerpo y con- 
tinuó caminando. Y 
del oriente surgió 
una llamarada azul 
que tenía forma de 
espada; osciló sobre 
el cielo tres veces, 
y lo dejó sumido en 
una obscuridad im- 
penetrable y densa. 
El sol poniente 
hundíase detrás del 
horizonte: como un 
globo de fuego. 

Los rugidos del 
Río de Oro resona- 
ron entonces en los 
oídos de Hans. De- 
túvose a la orilla del 
abismo, a través 
del cual corría. Sus 
aguas, iluminadas 
por los rayos solares, 
parecían de oro líquido. Su atronador 
estrépito le ensordecía cada vez más; 
el cerebro le daba vueltas. Cogió con 
temblorosa mano el frasco del agua 
bendita y arrojólo en el centro del 
torrente. 

En el mismísimo instante, un horrible 
escalofrío estremeció todos sus miem- 
bros; vaciló, lanzó un grito y desplo- 
móse. Las aguas se juntaron sobre. él; 
y los lamentos del río resonaron con 
terrible intensidad en el silencio de la 
noche al precipitarse sobre 

LA PIEDRA NEGRA. 


El sacerdote entrega a Gluck agua bendita. 


CaprítTuLO IV 


LA TENTIVA DE SCHWARTZ Y LO 
QUE LE ACONTECIÓ 


El desdichado Gluck esperó con an- 
siedad, solo en su casa, el regreso de 
Hans; al ver que no volvía, apoderóse 
de él un miedo horrible; fué a visitar a 
Schwartz en su prisión y le refirió lo 
ocurrido. Gran placer recibió Schwartz 
al escuchar el relato 
de su hermano, pues 


imaginó al punto 
que Hans habría 
sido transformado 


en piedra negra, y 
que todo el oro sería 
para él solo. 

Pero Gluck estaba 
muy triste y se pasó 
toda la noche lloran- 
do. Cuando se levan- 
tó por la mañana, 
no había pan en su 
casa ni dinero para 
adquirirlo; de suerte 
que se dirigió al 
taller de otro orífice, 
a quien ofreció sus 
servicios, y trabajó 
con tanta habilidad 
y limpieza y con 
tanta asiduidad y 
constancia, que no 
tardó en reunir la 
cantidad necesaria 
para satisfacer la 
multa impuesta a su 
hermano, el cual fué 
puesto en libertad sin demora. Rebo- 
sando satisfacción, dijo Schwartz que 
lograría apoderarse de una parte del 
oro del río; pero Gluck le rogó única- 
mente que fuese a investigar lo que había 
sido de Hans. 

Cuando Schwartz supo que su her- 
mano había hurtado el agua bendita, 
pensó, en su fuero interno, que seme- 
jante procedimiento no debía de ser 
muy del agrado del rey del Río de Oro, 
y resolvió valerse, para obtenerla, de 
otros medios. Tomo más dinero de 
Gluck y fué a ver a un mal sacerdote, 
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quien le dió, a cambio de él, un poco de 
agua bendita; y convencido de que en 
su proceder no había nada reprobable, 
levantóse una mañana antes que saliese 
el sol, y con el agua bendita en un frasco 
y un poco de pan y vino en un cesto, 
partió hacia la montaña, 

De igual modo que a su hermano, 
causóle gran sorpresa el encuentro del 
ventisquero, y costóle gran trabajo 
atravesarlo, a pesar de despojarse del 

eso de la cesta, que hubo de abandonar. 

l día, aunque sin nubes, presentóse 
calinoso; una especie de niebla densa y 
rojiza cubría el horizonte y los montes 
presentaban un aspecto tétrico y som- 
brío. Al paso que trepaba Schwartz por 
la senda empinada y rocosa, la sed le 
iba atosigando, hasta que se llevó el 
frasco a los labios con ánimo de apa- 
garla, Entonces vió al bello niño que 
yacía junto a él, sobre las rocas, que le 
tendía suplicante las manos, pidiéndole 
agua por Dios. 

— ¡Agua! ¡En eso estoy pensando! — 
respondióle.—¡No tengo ni la mitad de 
la que para mi necesito! 

Y prosiguió su camino. Pero con- 
forme avanzaba, parecíale que los rayos 
del sol se eclipsaban, y vió que de la 
parte del oeste levantábase una espesa 
barra de negros nubarrones; y, cuando 
hubo trepado durante una hora más, la 
sed le rindió de nuevo y tuvo necesidad 
de beber. Entonces vió a un anciano que 
yacía ante él en el camino, y le pedía por 
Dios un sorbo de agua. 

—¡Agua! ¡En eso estoy pensando! — 
exclamó.—¡No tengo ni la mitad de la 
que para mí necesito! 

Y prosiguió su camino. Entonces 
parecióle de nuevo que la luz huía de 
sus ojos, y levantó la vista, y vió que 
una niebla de color de sangre había 
ocultado el disco del sol, y que la barra 
de negros nubarrones se había elevado 
mucho más en el cielo, y que sus bordes 
oscilaban, cual las olas del mar proce- 
loso, y que proyectaba largas y ondu- 
lantes sombras sobre el camino que 
seguía. 

Un indecible horror apoderóse de 
repente de Schwartz, sin poder precisar 


Río de Oro 


por qué causa; pero la sed de oro pudo 
más en él que el temor, y prosiguió su 
camino. Y cuando al fin se detuvo a la. 
orilla del Río de Oro, sus ondas eran 
negras como nubes tormentosas, mas la 
espuma que producían tenía color de 
fuego; y el rugir de las aguas a sus pies, 
y el tronar de la tempestad encima de 
su cabeza se sumaron y confundieron 
en el momento preciso en que arrojó a 
la corriente el frasco del agua bendita. 
Y tan pronto lo hubo ejecutado, ce- 
gáronle los relámpagos y la tierra cedió 
bajo sus pies y las aguas se juntaron por 
encima de su cabeza. Y los lamentos del 
río resonaron con terrible intensidad en 
el silencio de la noche al precipitarse 


sobre la PIEDRA NEGRA. 
CaAprítTULO V 
GLUCK CONSIGUE LLEGAR AL RÍO 
DE ORO 


Cuando vió Gluck que Schwartz no 
regresaba tampoco, sintió gran an- 
gustia y tristeza y no supo qué hacer. 
Como carecía de dinero, tuvo que ir 
otra vez a pedir colocación a casa del 
orífice, quien le hacía trabajar ruda- 
mente y le daba muy escaso jornal. Así 
pues, transcurridos uno o dos meses, 
cansóse Gluck y decidió ir también a 
probar fortuna en busca del Río de Oro. 

—El reyecito parecía en extremo 
bondadoso, —pensó,—y no le creo capaz 
de convertirme a mí en piedra negra. 

Fué a ver a un sacerdote, el cual le 
dió inmediatamente agua bendita. La 
puso en un frasco; y con ella, y un poco 
de pan, que metió en una cesta, partió 
muy de mañana camino de las mon- 
tañas. 

Si el ventisquero había ocasionado a 
sus hermanos grandes dificultades y 
fatigas, fueron veinte veces mayores 
las que le produjo a él, que no poseía el 
vigor ni la práctica de caminar por las 
montañas, con que contaban Hans y 
Schwartz. Dió varias caídas terribles, 
perdió la cesta y el pan, y sintió indecible 
horror al escuchar los extraños ruidos 
que se oían bajo del hielo. Al llegar a la 
orilla opuesta, descansó largo rato sobre 
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la yerba y empezó la ascensión de la 
montaña, precisamente en las horas 
más calurosas del día. Después de 
trepar mucho tiempo, sintió una espan- 
tosa sed, y se disponía a beber, lo mismo 
que sus hermanos, cuando descubrió a 
un anciano que descendía por la vereda, 
apoyado en un báculo, dando muestras 
de gran debilidad. 

—Hijo mío, —le dijo el viejo,—estoy 


7 dE A E DA q E 
Aproximó Gluck la botella a los labios de 1 
más que unas gotas. 
desfallecido de sed, dame un poco de 
agua. 

Mirólo entonces Gluck, y al verle 
extenuado y pálido, alargóle la botella, 
diciéndole: 

—Lo único que os suplico es que no 
os la bebáis toda. 

Pero “el anciano bebió mucho y 
cuando le devolvió el frasco, éste sólo 
encerraba un tercio de su contenido. 
Deseóle un feliz viaje, y Gluck reanu- 
dó la marcha lleno de satisfacción. El 
camino se le hizo más fácil, brotó en él, 
aunque escasa, la yerba, y algunos sal- 


a pobre criatu 


E 


tamontes entonaron en la ladera de la 
montaña una canción tan alegre, como 
los oídos de Gluck jamás la habían 
escuchado. 

Caminó otra hora más, y aumentó de 
tal modo su sed, que nuevamente 
deseó beber. Pero en el momento de 
llevarse el frasco a los labios, vió a un 
niño que yacía jadeante a la orilla del 
camino y le pedía por Dios agua. Luchó 


ra, quien apuró casi todo su contenido, no dejando 
Gluck consigo mismo y resolvió, por fin, 
aguantar más la sed, y aproximó la 
botella a los labios de la pobre criatura, 
quien apuró todo su contenido, no 
dejando más que unas gotas. 

El niño, entonces, le contempló son- 
riente, levantóse y descendió veloz la 
montaña; y Gluck le siguió con los ojos 
hasta verle del tamaño de una estrella, 
a causa de la distancia, después de lo 
cual prosiguió su ascensión. Y en- 
tonces las rocas se cubrieron de flores 
delicadas y de musgo verde esmeralda, 
matizado de corolas de forma estrellada 


- 4168 


Y 


E 


EL ENANO ESFUMOSE EN LA NIEBLA 


ropas formaron una especie de niebla luminosa, semejante a un ancho arco iris, que le veló unos instantes, 
Poco después el monarca desapareció. Entonces vertió Gluck en la corriente tres gotas de agua bendita. 


4169 


El Libro de narraciones interesantes 


y hermoso color granate, y de elegantes 
y acampanilladas gencianas, de un azul 
más intenso que el cielo del mediodía, y 
de puros y transparentes lirios blancos. 
Y bellas mariposas de color escarlata 
y púrpura revoloteaban alegres; y el 
cielo resplandecía con tan purísima luz, 
que Gluck no se había sentido jamás tan 
dichoso. 

Sin embargo, al cabo de otra hora de 
camino, su sed volvió a ser nuevamente 
intolerable; pero al examinar su botella, 
vió que sólo quedaban en ella cinco o 
seis gotas de agua y no se atrevió a 
beber. Y, cuando volvía a colgarse del 
cinto su frasco, vió un perrillo que 

acía sobre las rocas, jadeante, tal como 
e viera Hans el día de sú ascensión. Y 
Gluck se detuvo a mirarle, y contempló 
después el Río de Oro, que no distaba ya 
de él arriba de unos cuatrocientos me- 
tros. Recordó entonces que el enano le 
había dicho que nadie que fracasase en 
su primera tentativa podría salir airoso 
en la segunda, y resolvió seguir adelante; 
pero el perro lanzó un aullido lastimero 
y Gluck se detuvo otra vez. 

—¡Pobre animall—se dijo;—a mi 
vuelta estará muerto, si ahora no le 
presto auxilio. 

Después lo contempló atentamente, 
y al ver clavados en él sus ojos supli- 
cantes y tiernos, sintiéndose enter- 
necido, exclamó: 

—;¡Que se lleve el diablo al rey y a su 
río de oro! —Y abriendo el frasco, vertió 
su contenido en las fauces del desdi- 
chado can. 

Entonces el perro dió un salto y se 
colocó de pie sobre sus patas traseras. 
Desapareció su cola; sus orejas se tor- 
naron largas, largas, como hilos dorados 
de seda; su nariz tomó un color excesiva- 
mente rojizo y sus ojos adquirieron un 
extraordinario brillo. En tres segundos 
evaporóse el perro y se presentó ante 
los atónitos ojos de Gluck su antiguo 
conocido, el rey del Río de Oro. 

—Gracias, —le dijo el monarca.— 
Pero no temas nada, —añadió al obser- 
var en el niño inequívocas señales de 
horrible consternación ante la ines- 
perada respuesta que había provocado 


su imprudente exclamación, —que todo 
marchará bien. ¿Por qué no has venido 
tú antes, en lugar de enviarme a esos 
dos malvados de hermanos tuyos, para 
causarme la molestia de tenerlos que 
convertir en piedras negras? 

—¡Válgame Dios! —dijo Gluck; ¿pero 
es posible que hayáis llevado vuestra 
crueldad hasta ese extremo? 

— ¿Crueldad? —dijo el enano. — Han 
vertido en mi corriente agua que no 
era bendita; ¿supones por ventura que 
puedo consentir tamaño ultraje? 

—¡Cómo!—dijo el jovencito,—tengo 
la seguridad, caballero . . . quiero de- 
cir, Majestad, de que habían tomado el 
agua de la pila bautismal de la iglesia. 

—Es muy probable, —replicóle el 
enano! y añadió con semblante severo: — 
pero el agua que ha sido negada a los 
desvalidos agonizantes está maldita, 
aunque haya sido bendecida por todos 
los santos del cielo; y el agua, por el 
contrario, que se contiene en el vaso de 
la clemencia está bendita, aunque pro- 
venga de un depósito lleno de cadáveres. 

Y diciendo esto el enano, agachóse y 
cogió una azucena que crecía a sus pies, 
en cuyas blancas hojas brillaban tres 
gotas de cristalino rocío, y las sacudió 
dentro del frasco que Gluck conservaba 
en la mano, diciéndole: 

—Arrójalo ahora al agua y desciende 
por la vertiente opuesta de las mon- 
tañas, al Valle del Tesoro. ¡Buena 
suerte! 

Después, la figura del enano se hizo 
más indistiuta cada vez; los colores 
brillantes de sus ropas transformáronse 
en una niebla irisada y resplandeciente, 
que le veló durante unos instantes. 
Cuando se esfumó al poco rato esta 
especie de arcoiris, la figura del monarca 
se había evaporado. 

Gluck aproximóse entonces a la orilla 
del Río de Oro, y vió que sus aguas eran 
tan claras como el cristal, tan brillantes 
como el sol. Y cuando arrojó en su 
corriente las tres gotas de rocío, formóse 
en torno de ellas un pequeño remolino 
circular, por el cual descendieron las 
aguas produciendo un sonido melodioso. 

Gluck permaneció algún tiempo con- 
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templándolo, lleno de desilusión, porque 
el río, no sólo no se convirtió en oro, 
sino que disminuyó su caudal de una 
manera notable. Sin embargo, obede- 
ciendo las órdenes de su amigo el enano, 
descendió por la vertiente opuesta del 
monte, hacia el Valle del Tesoro, y al 
hacerlo parecióle oir rumor de agua que 
corría bajo de sus pies. Y, cuando 
descubrieron sus ojos el Valle del Tesoro, 
vió que un río, parecido al Río de Oro, 
se precipitaba desde un farallón colo- 
cado encima de él y corría subdividido 
en inumerables arroyuelos, regando su 
ingrato suelo de seca arena rojiza. 

Y sus ojos contemplaron atónitos que 
la yerba crecía lozana al lado de estas 
nuevas. corrientes, y que la húmeda 
tierra se cubría de bellísimas plantas. 
Mil flores delicadas se abrían de repente 
a lo largo de las orillas del río, como 
brillan de pronto las estrellas cuando va 
obscureciendo el crepúsculo, y los bos- 
quecillos de mirtos, y los pámpanos de 
vid proyectaban su sombra bienhechora 
sobre el suelo, a medida que crecían. Y 
de esta suerte, el Valle del Tesoro con- 


EL JOVEN FILÓSOFO 


Un joven educado 
Con el mayor cuidado 
Por un viejo filósofo profundo, 
Salió por fin a visitar el mundo. 
Concurrió cierto día 
Entre civil y alegre compañía, 
A una mesa abundante y primorosa. 
«¡Espectáculo horrendo! ¡Fiera cosa! 

¡La mesa de cadáveres cubierta 
A la vista del hombre!... ¡Y éste acierta 
A comer los despojos de la muerte! 
El joven declamaba de esta suerte. 

Al son de filosóficas razones, 
Devorando perdices y pichones, 
Le responden algunos concurrentes: 
«Si usted ha de vivir entre las gentes, 
Deberá hacerse a todo ». 
Con un gracioso modo, 
Alabando el bocado de exquisito, 
Le presentan un gordo pajarito. 
«Cuanto usted ha exclamado será cierto; 
Mas en fin (le decían) ya está muerto. 
Pruébelo, por su vida... Considere 
Que otro lo comerá, si no le quiere ». 


virtióse de nuevo en un jardín, y la 
heredad que la dureza de corazón per- 
diera, recuperóla el amor. 

Y Gluck fué a habitar el valle, y los - 
pobres jamás fueron despedidos de sus 
puertas con las manos vacías; y entre 
tanto, sus graneros se fueron llenando 
de preciados cereales y su casa de 
riqueza; de suerte que, para él, el río, 
según le prometiera el enano, convir 
tióse realmente en un verdadero Río de 
Oro. 

Y hasta en los días actuales, los 
habitantes del valle muestran al foras- 
tero el lugar donde fueron arrojadas las 
tres gotas de rocío bendito y le señalan 
el curso que sigue bajo de tierra el Río 
de Oro, hasta emerger en el Valle del 
Tesoro. 

Y aun se ven en la parte más alta de 
la catarata que forma el Río de Oro dos 
piedras negras, alrededor de las cuales 
gime el agua con acento lastimero cada 
día al ocultarse el sol detrás de las 
montañas. Y todavía denominan los 
habitantes a estas piedras 

Los HERMANOS NEGROS. 


Y SUS COMPAÑEROS 


La ocasión, las, palabras, el ejemplo, 
Y según yo contemplo, 
Yo no sé qué olorcillo 
Que exhalaba el caliente pajarilo, 
Al joven persuadieron de manera 
Que al fin se le comió. «¡Quién lo dijera! 
¡Haber yo devorado un inocente! » 
Así clamaba, pero fríamente. 
Lo cierto es, que llevado de aquel cebo, 
Con más facilidad cayó de nuevo. 
La ocasión se repite , 
De uno en otro convite; 
Y de una codorniz a una becada, 
Llegó el jóven al fin de la jornada, 
Olvidando sus máximas primeras, 
A ser devorador como las fieras. 


De esta suerte los vicios se insinúan, 

Crecen, se perpetúan 

Dentro del corazón de los humanos 

Hasta ser sus señores y liranos. 

¿Pues, qué remedio? Incautos jovencitos, 

Cuenta con los primeros pajaritos. 
SAMANIEGO. 
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